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iOEfESJiHTO 
Mañana es e día grande, el día San­

io por excelencia Es el día en que 
.Jesús obró el mayor de sus milagros 
como llama Sanio Tomás á la Sagra­
da Eucarislfa, Es e' día en que, bajo 
las simples formas y humildes espe­
cies de pan y vino consagrados por 
su omnipotente palabra, nos dejó «u 
cuerpo y su sangre, su alma y su di 
vinidad, cuanto tiene, cuanto es como 
Dios j como hombre en el Sacra 
mentó de su amor. 

Mañana es el día en que El, sacer­
dote según el orden de Melquiadec, 
revistiendo á los hombres de su pro­
pio poder, instituyó ê  Sacerdocio de 
la nueva ley para perpetuar en ella 
e[ incruento sacrificio de su cuerpo y 
de su sangre, á fin de propagar por 
toda la faz de la tierra las ioestingi-
bles llamas de eu caridad y abrasar, 
hasta la consumación de tos siglos, 
los corazones de los hombres. Como 
hubiese amado á los suyos que vi­
vían en el mundo, dice al evangelista 
San Juan, ios amó hasta el fin, esto 
es' sin límite alguno de tiempo, y sin 
ninguna reserva de su propia per­
sona. 

Este ejemplo de bondad fué prece­
dido de otro ejemplo de una humil­
dad incomprensible. Levantóse el Se­
ñor de la cena, y labó los pies de snt 
discípulos. 

Tales rasgos de humildad son in­
concebibles, sí, pero no inimitables. 
Si Yo, pues que soy vuestro Señor y 
maestro, dijo El á sus discípulos, os 
he Ifíoado los pies, también vosotros de­
béis lavároslo mutuamente ya que Yó 
os di el ejemplo para que bagáis lo mis 
mo que Yó hice. 

Celebrada ya con sus discípulos 
aqviella Pascua que con deseo, deseó 
comer cóndilos, y dadas las gracias á 
«tt eterno Padre, se encaminó con los 
once que le quedaron fie'es al Huer­
to de Getsemaní; y allí sufrió anlici 
padamenle los horrores y torturas de 
su cruel pasión. 
- Por tres veces pidió á su padre que, 

si era posible, apartase de sus labios 
tan amat̂ go cáliz, pero por tres veces 
también lo aceptó, diciendo: Con todo, 
no se baga mi voluntad sino la vues­
tra. 

Luego de consumada la tiaición de 
Judas, fue maniatado y arrastrado 
más que conducido, con satánica al-
g^^sara hjicia la ciudad 

Llevado de tribunal en tribunal, su­
frió los mayores atropellos, insultos y 
sarcasmos durante aquella fatal no­
ciré. 

iNoChe terrible, noche triste y dolo-
rosa, durante cuyas silenciosas horas 
liivo Jesús ela margo desconsue'o de 
verse abandonado de sus discípulos, 
y negfido tres veces por aquel mismo 
que le había prometido fldelidad has­
ta la muerte! 

Terminada aquella memorable no­
che, fue Jesús condenado á morir en 
cruz entre dos ladrones, y subió á la 
cima del Calvario con la cruz acues­
tas, y cláranle en ella de pies y ma­
nos, kvantándola y exponiéndolo á 
las miradas de la brutal muchedum­
bre. 

Padre, perdónalos, qae no saben lo 
que hacen, exdama el Salvador pen­
diente ya de la cruz. 

Solo un Dios era capaz de dar al 
mundo tal ejemplo de heroica cari­
dad. 

, X. 
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iCMsuinaMim esti 
Una cruz puesta en un monte, 

un cielo que al par esmaltan 
el so! con reflejos lívidos 
y una luna mate y pálida; 

sepulcros que se entreabren, 
rocas que crugen y saltan 
del terremoto del Gólgota 
por la conmoción extraña; 

una madre que á la cruz 
llena de angustia se abraza, 
besando el herido pie 
del Hijo de sus entrañas 

y un Dios mártir que al morir 
¡Consumatum estl exclama, 
y que !ú expirar perdona 
á los mismos que le matan; 

esto fue el drama del Gólgota, 
tragedia sublime y santa, 
que esparció en lluvia de sangre, 
redención sobre las almas. 

FRANCISCO ARRONIZ. 

Para €1 €co de eartagtna 

Pálida CQmo pálida azucena,^ 
la blonda cabellera destrenzada, 
de hinojos ante Cristo atribulada, 
llorando está sus culpas Magdalena. 
Tiembla, suspira, punzadora peoa 
s« refleja en su lánguida mirada, 
besa los pies del Salvador cuitada 
y los unge con nardo y con verbena. 
jPadrel ipadrel la impura penitente 
espera tu perdón en su quebranto; 
toque tu diestra mi lasciva frente, 
«lama la pecadora con espanto. 
Y alzándola Jesús dijo clemente: 
Te perdono mujer ¡amastes tanto!» 

LAURA MÉNDEZ. 

(1) 

Semana Sa&tai 

no en la forrea, en el colorido y la ri 

3ueza, |isí obedezca á un excelente 
eseo. 
En lo humano ocurre algo parecido; 

el lujo de la bandera de un batallón 

desoldados no es lo que les mueve 
trente al enemigo, si no lo que dá á 
entender aquel emblema patrio que 
les recuerda deberes y obligaciones; 
no es la bandera de combate, primo­
rosamente trabajada, y colocada en 
el asta de popa del buque de guerra, 
lo que anima al tripulante en la bata­
lla, es la enseña gloriosa de la nación 
que ondea al viento en un pedazo del 
territorio de la patria; y en esos ins­
tantes difíciles de comprender para 
quien fio los haya presenciado, el̂ ' va 
lor material queda veneido por el mo­
ral que es el que sostiene y conduce 
á todos al heroísmo y al sacrificio; 
ahora bien sucediendo así ¿juega pa­
pel real el adorno y la explendidez en 
la imagen y en la bandera para dar 
más fe y amor al creyente y al que 
ama á su patria? No. El signiñcado 
constituye el lodo. 

El rumor de la a'egría, la anima­
ción bulliciosa, aquellos semb'antes 
que indicaban jubilo el día Eucaiísh 
tico no se ñutan ahora; la naturaleza 
muestra su pesar, satúrase de tristeza, 
cuanto nos rodea, el silencio es so­
lemne |ha umerto el Señorl la Iglesia 
cubre de luto los altares, los sacerdo­
tes oran y el pueblo cristiano viste de 
gala para visitar los monumentos ri­
cos de luz, embalsamados por aromas 
de oraciones y plegarias, viéndose en 
todos ellos la imagen del Crucificado; 
y después de esta devoción que apena 
el corazón y contrista el alma, no se 
explica como al presenciar la proce 
sión pueda distraerse con tanta faci­
lidad aquella atención emanada de la 
virtud que atesoran actos tan gran­
diosos. 

Consuela al ver que en medio del 
progreso con sus atisbos de inmora­
lidad, y con ijas seña'es de protestas 
que se iwioiaJí por estas costumbres, 
se Tepitan anualmente indicando co 
mb la acción del tiempo y el deseo de 
sus enemigos no pueden concluir con 
ellas, por ser insustituibles para la vi­
da de la cristiandad. 

PEDRQ P. ARNAU 
Médico de la Armada 

I iiicar,! I I ~ 

IOS CftllFORttlOS 
Traslación de San Pedro 

Anoche y con la solemnidad de lo­
dos los años, se verificó la traslación 
del magnífico trono de san Pedro des 
de el Arsenal á la iglesia de Santa Ma­
ría de donde saldrá formando parle 
de la procesión de hoy. 

Coino de costumbre, nqmeroso pú­
blico presenció en las calles de la ca­
rrera, el paso del popular Apóstol, 
al que precedía la laureada banda de * 
Marina dirigida por el reputado 
maestro Oliver, y alunibraba una Sec­
ción de mflríheros al mando de un 
cQ.itrámaesíre. 

El Lavatorio de Pílalos^ 
Ha teni,do lugar esta tarde á las cin­

co, desde el balcón de lá Casa de Co­
rreos ^«0 de los «leonts» como por 
culpa de ios distraídos cajistas diji­
mos ayer. 

El traje que estrenaba Pílalos, ha 
llamado mucho la alenciSn, por su 
riqueza. 

Y después que este importante fun­
cionario romano ha cumplido su ele* 
veda ntisión y arrojado el agua al pú­
blico, los terciosde granaderos y ju-
dios han recorrido ^a población hasta 
la hora de la salida de íi«, pi'ocesián, 

, animando} al vecindario otm sus Ira-
dieíona'íes manchas. " ' 

La procesión de esta npche 
Ala hora por nosotros «nunciada 

en nuestio número de ayer, saldrá es-
la noclie de ta'>iglesia de Santa María 
de Gracia,*la bri lanle y suntuosa pro­
cesión de la Real cofradía del Prendi­
miento, única que saleeste año.' 

El orden de dicha procesión, será 
el siguiente: 

Secciones de la guardia civil de In­
fante ria y de la guardia munici|^al 
con armas. . 

Guiones: don José Olira, don Juaiiv 
Sánóiez Doniénech, don Ramón Ca­
ñete, don Diego Alessón y don Fran­
cisco de la,Kooh((.: 

Tercio áe granaderos. ConT¡sarr68 
don José Marlíntez de Gu>tnso(Ía,y 
don Juan \,6pez. 

Dejando á un lado los preparativos 
e:<peciaies que les acomp.añan en al­
gunos sitios, no considerándoles co­
mo se hace en alguna* ocasión objeto 
de especulación, cuantas veces nos 
ha sido posible, hemos asistido á las 
que celebran pueblos y ciudades sin 
gran importancia social, pero con más 
espíritu cristiano qne el de las popu­
losas urbes, donde el dolor se procu­
ra disfrazar con el lujo y el egoismo. 

Plácenos manifestar que la impre­
sión que mueve nuestra alma á la vis­
ta de los pasos que rememoran la pa­
sión de Jesu-Cristo, es más sentida y 
verdadera, llena mejor el vehemente 
anhelo, adorándoles aureolados por 
la tristeza y naturalidad del sufri­
miento, por la débil lu2 y silencio 
más completo, por la educación, ca­
riño y respeto; por ello irradian más 
fe y amor las imágenes, humildes, 
sencillas, que recuerdan lo que fue 
nuestro Redentor que las esculturas 
hermosas, que las que resplandecen 
por el valor de sus adornos, y por las 
lujosas cofradías que las preceden, 
pues el todo del misterio hay que bus-
carie en el significado, en el fondo, 

(1), Fragmento de la notable me­
moria, que ha obtenido Diploma de 
honor, en el concurso de la Sociedad 
Españolh de Higiene. 

Biblioteca de EL ECO DR CARTAGENA 232 

luá* faerte de los lenftDxjei,!«)« huóapedes que á óí 
el vicario, la piada nlo)nr en la cBia, Solimenie 
UD oliispo popular vlriendo en un elglo doinociá-
tico, an obispo qa«era psdugogo, podía tiuber ce-
orilo teaicjaQte oarla. 

Mrt. Hii)i)«r totió detrás de ta ruai o, ; luchó 
contra aUún doRorden resplrtitiio. El vi aiio sintió 
olería apreuaióa. Por lo g«n TBI, en tiiR nutrexistae 
e»t"ba 4» lo iná« deaoonaertido. Y qoedaba lo mi» 
DIO terminada la entreriata. 

—¿Q'ié baj?—dijo. ; 

— ^Puedo atrtverme á prrguntHr cnáido ae ni-r-
cha Mr, Angelí-(Golpe de o».) 

£1 vicario hlco!Ü>njBfv,ÍK)ifliu<.4}i 
—¿Preguntai cuándo ae iiiArclia Mr. Ang»¡f — 

rapltió 'entametitn para giinat lieinpo—<iOt>»l> 

—Lo aianto moche, at-fior. Poro tatoy acottam-
brado á serTir á grnt» ^e prt j y uatnd no, pue^e 
imaf!Í'iarae, arfior, él etifaeizo que ae iKceaita pa­
ra cervlr á ano, tal COILO él. 

— ¡Tal... como «él»! ^Debo oompreuder, Hia. 
Hinljer^ qne Mr. Ángel uo ea de su guatof 

—Verá aated, acfior, aot^a de veQir á Bn..«aM 
de nated eatuve di( a v aiete añoa al eervloio da lord 
Daiiáoliar, y usted, señor... y usted me î ia|)eiis%-;̂  
lá... usted tambiéo es un perfecto oabaílerí},.., ao» 
«oando perteueaoa i la iglesia. T,|l̂ Qa^Qé«.,.,, 
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dcriiHirtón, uia (*ai>al<)a qna ae reíonía ani>ia«a* 
uei te, f aua oabftia e«condl<la en el ángulo é*l' 
braco. . i... • ••-•'! •"•'••'. 

Mi ólo y ToUó á mirarl -. 
^Ija inMia eiiatura ae lia paeato á dotaiit, ^ 

dijo, y iietiaando que <«iiU que condacir un [oaadO* 
cuÓTt̂ no, alelíntó hacia él ann iutcnoión d» dea-
portara. Poro cuatida ea^uro cerca vló que ans 
homliroa ae conliafnn, j oyó «I ruido de aua •ollotoa 

Pern>aneci6 qiiiota'ai o» uiDuiorlo», y fUS f-.aeio-
nea u-mblaron produciendo una eipeiie d« muraa*' 
Despiiéi, pioeurandd no lia-er luítle, toi'»ró ' , ft|« 
oamiiándoae »1 «fiodeío. 

—¡Qué duto •« no falwr q»é d oiil»! »n d>ja 
— iPubre alma afligida! 

Pi(»ito craó »1 Ang*»l de aolioear, y ••'<tcm¡iló 
con »1 rostro lmO«do en lágrima», y eJ prícii>ioi« 
abitólo á aaa p!é<. 

—Kate mondo,—dii»-nie aterra cwn aaa ga-
riaa .v me engulle. Uia alas te e: tamecet y • t in­
gan. B en pronto no aeró máaqne un horabia con-
trahícijo, y enT< jeceré, y acv.Uró dolor incesante, J 
morí é... laoy un mísero! ¡Y catoy aólol 

D fpués poBo la barba entre las maooa, senta­
do al pié dl̂ l abiamo, y empizó á ptnsar en la Í*t 
de DI lia con nueva loa en los ojos. £l Aogcl aiolld 
un caiioio daace de ir á ella j hablarla 4a sos «tt. 

'nA3*i'^i*!rijiJ4) 


